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			Este libro es mi primera obra.

			Se la dedico a la valentía y el coraje que está dentro de cada persona.

			Todos tenemos una resiliencia escondida que aflorará una y otra vez, cuantas veces sea necesario en el momento menos pensado.

			A veces detener el tiempo, congelar unas horas de nuestras vidas nos dejan una herida que el tiempo y las horas que tendremos para llegar al fin de nuestras vidas nunca borrarán.

		

	
		
			


			¡¡¡Deberíamos separarnos un tiempo!!! 

			Se oyó cuando se ingresó por la puerta de entrada de un hermoso piso en la costanera de una de las ciudades más bellas del país. 

			Ese hogar era muy lujoso, con unos cuadros de ventanales naturales donde se podía ver el tránsito del río majestuoso Paraná con sus arboledas y sus gigantes barcazas en fila india moviendo tanta masa hídrica como una gran ola en días de tormentas... La vegetación abundante hacía de marco a tal vista, con los jacarandás en flor, chivatos besando sus troncos y el infaltable lapacho con restos de flores anunciando la llegada de mucho calor en la zona.—  

			La entrada al piso todo de mármol solía entrever una hermosa chimenea testigo de noches de luna de una estación muy caliente en una de las provincias más calientes del norte argentino.— 

			Una puerta de cedro marrón, la de entrada, la cual siempre fue testigo del nido de amor, entre Francis y Ginna, de momentos inolvidables y reuniones de amigos, testigo de toda una fracción de vidas ensambladas entre sí.

			La frase de “deberíamos de separarnos un tiempo” fue como un témpano en medio de una mansa tarde noche... Esa voz fuerte, firme y cortante, era Francis, el amado esposo sentado en el sillón del living, un hombre de 1,95 metros, recién cumplidos sus 47 años, robusto, atlético, buen mozo, con un leve acento mezclado propio de la zona fronteriza con el país vecino de Paraguay y unas letras zzzz en su dialecto como dando unas notas musicales a sus expresiones.— 

			“¡¡¡Sí!!!, ¡¡deberíamos separarnos un tiempo!!”. 

			Nuevamente vuelve a mencionar las mismas palabras, pero ahora mirándola a los ojos mientras Ginna cerraba la puerta de entrada y reflejaba en su cara una expresión de asombro.—  

			“Hola, Francis, ¿cómo estás? Estuve esperándote toda la tarde. ¿Por qué no fuiste a trabajar un rato?, ¿estás mal?”.

			“¿Sabes?, estoy un poco cansada, hoy no me ayudaste en nada, necesité de tu compañía porque nuestra empresa es muy grande para poder manejarla sola, y teniendo en cuenta que llegan las fechas de las Navidades, necesito tu ayuda, Francis, para manejar la cantidad de gente a cargo y todos los locales al público que tenemos”. 

			—“¡¡¡… mañana ponte las pilas para organizar todo!!!”, fueron sus palabras pensando en lo agobiante que se le hacía sostener tanta responsabilidad, tanta gente a cargo, compras— ventas, y lo más importante y como broche de oro a nuestras vidas teníamos a nuestra única hija Liza embarazada de siete meses de gestación esperando nuestro primogénito nieto, lo más preciado para ambos.—  Fueron los intentos de Ginna de persuadirlo con sus palabras sorpresivas e imperativas.— 

			Francis por momentos mantenía una cordialidad propia de un hombre que ama a su mujer y ha estado casado con ella desde que cumplió 18 años, la conoció cuando ella asomaba sus 15 años y después de tres contrajeron matrimonio, él en ese entonces tenía 22, ella apenas 18 años, y todo un mundo juntos por explorar, pero por momentos Francis sabía ser áspero, gruñón y hasta en algunas oportunidades suelto de palabras hirientes, pero ella conocía su carácter y sabía que no pasaba más que de eso, o quizás el amor hacía que eso no trascendiera más allá de lo normal.

			Sin dejar lugar a otras expresiones se escucha en el aire: “Pasaremos las Navidades y me iré”. “Hemos pasado juntos mi cumpleaños”, así podremos aclarar nuestra relación y trataremos de poner nuestras mentes en orden, ya que hemos discutido mucho este año que ha transcurrido, nos hemos herido mutuamente, será la primera vez desde que nos conocimos que nos separaremos y creo que eso podrá ayudarnos a la relación matrimonial conflictiva y desgastante que tenemos”, dijo Francis con su tono más alto de lo normal; como aseverando con el timbre de voz que esa era la situación actual, Ginna se dio vuelta sorprendida, mientras dejaba la cartera sobre la silla. “¿Separarnos? ¿Irte?, ¿a dónde? ¿Por qué?, ¿es una broma?, ¡¡¡nunca nos separamos!!! Hemos pasado las cosas más terribles de nuestras vidas juntos... aciertos y desaciertos lógicos de matrimonios que nos amamos. ¿Por qué decís que te vas después de Navidad? ¿Solo porque discutimos últimamente?…”.

			Una expresión de hombros levantados como diciendo sí; fueron sus movimientos, Ginna conocía muy bien a Francis, por eso prefirió dejar las cosas así como en esa sintonía, evitando confrontar en ese momento, quizá pensó que pasaría inadvertida su decisión.

			Pasaron los días y todo volvió a la calma, pero siempre había un distanciamiento invisible, un hielo cortante en el aire se sentía, para eso Ginna era experta en mantener la habilidad para sostener la calma y el día a día se incrementaba y parecía todo reacomodado a seguir conviviendo en una atmósfera no placentera, pero ya casi con tintes normales entremezclados con ironías que se dejaban entrever en las miradas y actos de ambos.—  

			Una tarde del hermoso verano tropical, un poco abrumadora de calor, en la habitación del piso comienza un diálogo áspero, con palabras hirientes, tono de voz más alto de lo normal, Francis sale de su eje y como ella no pudo sostener la habilidad que la caracterizaba de “calmadora” o de “manejar la situación” para bajarla de tono, al final también salió de su eje.— 

			Pasaron los minutos todo siguió igual o más preocupante que lo normal, un portazo en la habitación y varios gruñidos desafiantes acompañaron a ese hombre alto y elegante al salir camino a buscar un vaso de agua, pero ella cometió el error de seguirlo y continuar con la discusión en la cocina del departamento, Ginna pensó que así podrían aclarar puntos inconclusos y que se veían estar a flor de piel, por razones de no aclararlos en su momento quizás, o simplemente era el momento de que salieran a la luz.

			La insistencia no jugó a favor... en pocos segundos y casi sorpresivamente Francis la toma del cuello y la arrincona sobre la pared, presionando su garganta y mirándola desafiante a los ojos como si largara balas de vidrio dentro de su mujer... “Estoy cansado de este mundo y de ti”, balbucea fuertemente entre dientes con voz atormentadora, penetrante y casi sin oxígeno, sin saliva, sin amor... me has pedido el divorcio, ¡¡y me juré que si no eres mía no serás de nadie!!! ¡¡Sus ojos recrudecieron su cara!! Sus manos ajustaban más de lo normal su cuello, era una situación descontrolada, debía mantener la calma. Algo no estaba bien.— 

			Ginna entendió entre líneas que la posición machista tomada por él no conducía a nada, si bien le había pedido el divorcio unos meses atrás, Ginna pensaba que era lo mejor, que el amor había finalizado, que la relación era netamente de hermandad, de compañerismo, pero no podían ser de una pareja normal.

			Meses atrás esa actitud de enfrentar los momentos difíciles y tal vez la vida por parte de Ginna pusieron en una situación incómoda a Francis, lo que llevó a él, el hombre fuerte, vigoroso, a visitar un profesional para ayudar a tomar decisiones que no salían de su propia cordura.—  

			Es así como una noche calma de sensaciones, Ginna descubre gran cantidad de psicofármacos en una pequeña mochila de cuero, esto hace que reaccione Francis más alterado de lo normal.

			Fue tan grande la intención de Ginna por quitar sus enormes manos de su cuello que en sus ojos se notaría una desesperación atroz y un movimiento de las manos queriendo soltarse de las suyas como pidiendo oxígeno para respirar.— 

			Fueron segundos de miedo y tensión, pero sus enormes dedos aflojaron la presión en el cuello de Ginna donde ella balbucea sollozando: 

			—“¡¡Tiraré esas pastillas!!!”. 

			“¡¡¡Qué estás tomando!!!”. 

			—“¡¡¡Para qué son!!!”.

			Pero eso aumentó más su ira, tanto como que por unos segundos en su vida las pastillas eran más importantes que el amor de su mujer, pero repentinamente reacciona y automáticamente sus brazos envolvieron el cuerpo, la espalda de su amada y su cabeza se apoya en el hombro de ella inclinándose como implorando perdón, sollozando dice:

			—“Perdón, perdón, no fui partícipe de mis actos, no sé qué me pasó. Perdóname”. 

			… Ginna lo mira a los ojos, asiente que sí con un movimiento de cabeza, pero en su interior se cruzaban microsegundos de incertidumbre, pánico, odio y miedo, como si asentir con la cabeza la ayudara a librarse de esos segundos macabros donde se adueñó Lucifer de ambas vidas.— 

			Unas palabras menos hirientes y más llevaderas surgen entre ambos para cortar ese hielo reinante.—  

			—“Debo irme a trabajar”. 

			Balbuceó Ginna luego de una hora tétrica de silencio, fue al baño, tomó el cepillo de dientes, abrió la canilla de agua, se inclinó para comenzar a asearse y vio entre sus brazos su silueta detrás, un frío se adueñó de sus piernas y los gestos de la cara cambiaron, se paralizaron, pensó que se repetiría la misma situación anterior, cerró la canilla que estaba abierta, retiró el cepillo de la boca y lentamente subió la mirada hacia él, un macabro silencio invadió el momento hasta que:

			He tomado una decisión”. 

			“Creo que es la mejor”, dice ya más calmado, me iré un tiempo para darnos la oportunidad de extrañarnos y pensar...
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